
Por Monseñor Álvaro Ezcurra 

  

    

En la noche del 26 de mayo de 1993 falleció en San Rafael el Padre Alberto Ignacio Ezcurra. 

Su vida se apagó con la naturalidad con que se apagan las estrellas al despuntar el alba, 

con la suavidad con que se desprenden las hojas de un árbol acariciado por una brisa 

otoñal. Una muerte tranquila, serena, sin estertores. Coronamiento de una vida 

consagrada a Cristo con singular ardor. Broche de oro puesto a una existencia terrenal 

quemada en puro fuego de amor a Dios, al prójimo y a la Patria.  

Durante su juventud militó en la política, entendida ésta como el conjunto de las 

actividades orientadas a la consecución del bien común, sin perder jamás de vista que 

todas esas actividades tienen un fin último sobrenatural que es alcanzar la 

bienaventuranza eterna. Tenía pues, una concepción católica de la política, aquella que 

mira a la instauración de todas las cosas en Cristo. Pero en su militancia descubrió la 

miseria de la clase dirigente, el fariseísmo hipócrita de tantos que decían estar al servicio 

del pueblo, cuando en realidad, a costa del pueblo, se servían a sí mismos en la búsqueda 

del vedetismo, del poder por el poder, del enriquecimiento ilícito. La política suele ser muy 

sucia, y él sintió asco. Su alma grande se asfixiaba en medio del estercolero y descubrió 

que no era ése su camino, porque entre tanta inmundicia se le hacía inútilmente cuesta 

arriba aportar lo suyo en bien de la comunidad. Fue entonces que Dios le inspiró el 

siguiente pensamiento: “No puedo cambiar las estructuras injustas de la Patria, pero 

puedo, sí, transformar mi corazón entregándoselo a Cristo enteramente, y de ese modo 

prestar el mejor servicio posible”. Así nació su vocación sacerdotal. Ingresó al Seminario 

de Paraná, donde estudió Filosofía, y luego fue profesor, prefecto y vicerrector. Allí estuvo 

varios años como un recio árbol espiritual plantado a orillas del río de la gracia, hundiendo 

muy profundas raíces en la fe, sentando cátedra con el testimonio de ejemplar vida 

sacerdotal y rindiendo abundantes frutos... ¡Cuántos sacerdotes, seminaristas y laicos lo 
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llamaron y seguirán llamando siempre PADRE, no por mera formalidad o título que se 

acostumbra dar al sacerdote, sino por una convicción profunda nacida del verdadero 

amor filial!  

El Padre Alberto alternaba sus actividades seminarísticas con la predicación de triduos, 

novenas, misiones populares y ejercicios espirituales; dictando conferencias y empleando 

su poco común talento oratorio, con el cual iluminaba la inteligencia y enardecía el 

corazón de sus oyentes.  

Por esas cosas de Dios, un día se trasladó del Paraná a los Andes y se afincó en San Rafael, 

donde fue partícipe de la fundación del Seminario Diocesano, que presidió como rector 

durante varios años, donde continuó su tarea de formador, llevándola a cabo con 

espontánea humildad, inocultable maestría y pasión. Hasta que un día la Providencia 

quiso acrisolarlo con una enfermedad incurable, que él sobrellevó durante más de dos 

años con admirable fortaleza, sin hacerse la víctima, trabajando, en la medida de sus 

fuerzas hasta el final. Cierta vez dijo que no le pedía a Dios la curación, sino que cumpliera 

su voluntad. La voluntad de Dios dispuso que partiera de este mundo. Y el Padre Alberto, 

confesado, comulgado y ungido con el óleo de los enfermos se aprestó a partir con una 

aceptación. Es por eso que murió, pero Vive. Y un dejo de sana envidia quede al 

contemplar la ejemplaridad de su muerte: ¡Ojalá tengamos toda gracia semejante!  

Los que quedamos, recogemos su antorcha, redoblamos el paso en pos de la meta, y 

retemplando el espíritu con su testimonio decimos:  

PADRE ALBERTO IGNACIO EZCURRA, ¡PRESENTE!  
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